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Busquemos los programas radiales. En vane 
tramos a pesar de las veinticinco emisoras, 

۱ INS urtelera de algún d ] capital, con sus ondas casi constantemente en 
q El mundo del espectáculo. Aquí lo tener 
trida cartelera del periódico. Sirviendo ۰ de pi 
decenas de miles de hombres y de mujer 
vadirse, disfrutar de una hora de entrete: | 
pla carriles del trajimar diario. Seres ansiosos € 
una superestructura de ensueño que los libere ۰ 
por donde tienen fatalmente que pasar, de 
están obligados a atender, del gris corrosivo 
los meses y los años idénticos a otros años, 
otros días. Allí los tenemos, refugiándose en 
edes. etc representan de las butacas, protegidos por la penu 
rindberg. Rattigan. Federj García Lorca, La pantalla los traslada al lejano Oeste, a 15 
< 10۳6 de Vega. ۱126۳01, así como en otras opor mares del sur, al frente de batalla, a las [ pro 
akespeare océano, a la acción, al heroismo, al rone 


protagonizar. Y allí, otros con preocupaci 
ines, agrupados por barrios les más profundas, que han abandonado my 

\ guada. 79 on 1SÍ sesenta te los libros para asistir a ese renovad 
: eatro, para tomar parte en esa ceremo 

a desde los tiempos de Tespis. Y aquí, 3 
duro, asomándose a una pequeña Do | 
los cineclubs. Y una fría luz de plata en la sosegada oscu 
a las funciones de trasnoche. Pasemos ahora a la página El mundo del espectáculo. Difícil . 
le espectáculi le un día hábil. Un miérc por ejem- 20, Acaso imposible. ۰ ۹ L S 
plo. Se ha reducido la columna de los teatros. Pero, en El mundo del espectáculo. * Taquicarda 
۳ í ible encontrarse uno o dos conciertos Carteleras, marquesinas, luces que se preni 
por Nuevas constelaciones en un firmamet mo. 
docena de conferencias. el recital di bras donde echar un ancla a las r 


de música de cámara, 


ciclo especial organizado‏ تت8 


los cine-clubs, mec 
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En la sociedad de consumo que nos toca vivir, el es- 
pectáculo se ha convertido en un hábito, en una necesida 
en un hipnótico, promovido tan artificialmente como 
miles de productos fabricados y acumulados por los “a; 
fices del derroche”. Promovido de un modo tan artificial 
pero con mucho mayor despliegue. El cine, por ejemplo. 
Una de las industrias más poderosas, complejas y costo 
del siglo XX, que necesita el consumo de millones 
espectadores para poder subsistir. De ahí su necesidad vi 
de fabricar mitos, de montar la fachada de los héroes y 
heroínas, de los amantes y sus bellas amadas, de los astri 
y de las estrellas que convivan en la imaginación de mul- 
titudes sin nombre y sin rostro. De ahí los tentáculos de su 
monstruoso aparato publicitario. Invento aparecido en gr 
pas del siglo que se iba, vive con el nuevo siglo, al 
tanto ha servido, su gigantismo, su expansión a es 
universal, la hipertrofia característica de la edad del g 
business. En otro plano, la radiotelefonía y la televi 
hijos más jóvenes del siglo, arriesgan su destino en el 
de la libre empresa, en un maridaje mucho más esy rec} 
con la publicidad. De ella viven. En ella encuenti 
razón de ser y de existir. Alejado de estos intereses î 


rozan, aun en el caso del más pedestre teatro come 
Montevideo, con su población de 1.200.000 habitantes, 
venientes en su mayor parte de una amplia سوه‎ aj 
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cleos urbanos como Buenos Aires, San Pablo y 
Janeiro, situada en el área del capitalismo y de la 
empresa, digitada en alarmante proporción por los 
reses publicitarios y empresariales radicados por lo 6 
en los Estados Unidos, víctima también del subdes 
en el capítulo de la industria del espectáculo ) 
cine y radiotelefonía, aunque esta última en menor. pr 
porción) sufre el mismo proceso de otras ciuda 
condiciones sociológicas análogas. Esto es, la mediat 
sintomática y dirigida de estos tres poderosos me 
comunicación de masas por causa de su organiza 
pitalista. Pero también exhibe ingredientes de su 
cosecha. En especial cuando se trata de aquellos. ul 
no surgen por una necesidad artificial de con 


teatros independientes, los cine-clubs y ey p 
mara. Esta realidad, creadas en épocas relativa 
dernas, ha cambiado la geografía montevid: 
lo. Y no olvidemos que nuestra Capi 
poco menos que la mitad de 


A pobla ció: 


Media Tollos y hondo Martins os soe sesse del bame 


CALE 09 


4 MARANA 


CAL END; RIO: 


E $ 
1% 
مم شحف‎ 11 da ان‎ 6 e 


ESTRENOS PARA 
HOY Y MAÑANA 


p ta man 


ا = 


Uae”‏ ٭٭- 


MUCHO MAS! 


TODO COLOR 
4 PASOS 
en la LUNA 


OP ءعہ‎ ARIEL 


es TRAS NOCHES‏ سای 
rmocanero EA‏ | | 


Raro‏ یی 
RADIO CITY‏ 


" ESTRENOS PARA 
HOY Y MAÑANA 


ESPECTACULO 


No Tiene Cura 


À‏ ا 


GAIA x 
بس‎ a 


[Lo ۷۶۰ | Conciertos Para el Lunes 


e sau mr 


UNE CENSA 


WALT DISNEY 
TEATRO 


ین ia‏ مان اس 


NINOS‏ 4 ڈیہ دم میم 


er— یی ا‎ SM A > 


La historia del teatro en el Uruguay, aunque 
apropiado sería decir la historia del teatro en Montevide 
no deja de ser aleccionadora. En 1917, siete años despué 
que se extinguiera en Milán el más grande de nuestra 
dramaturgos realistas, Florencio Sánchez, el mismo añ 
la muerte de José Enrique Rodó y de Ernesto 8 
aún existía un adecuado número de salas teatrales 
justificaban la fama de nuestra capital como ciudad cul 
y de influencia europea. Sin embargo, poco tiempo desf 
los teatros comenzaban a desaparecer. Fue una ver 
razzia. El Politeama, en Colonia y Paraguay, del cual 
quedó el menor rastro. El Catalunya, luego Albéniz, pé 
riormente Casa del Arte, que en 1937 terminó convif 
dose en el cine Radio City. El Casino, después Teatro” 
tigas, ahora simplemente cine Artigas, en Andes y Col 
El viejo Odeón, transformado desde hace lustros en 
destartalado cine de películas pornográficas. El 8 
hoy un garage en la calle Florida casi Soriano. El f 
Julio, último teatro comercial en sucumbir al embate, 
formado en un cine con el mismo nombre en épo 
recientes. Dejamos al margen el teatro Cibils, po 
incendio que lo devoró antes de 1917 no tuvo 
ver con las causas que determinaron el cierre de las 
salas. De aquella época sobreviven el Urquiza, tran 
do desde comienzos de la década del 30 en Estudio” 
torio del Sodre; El Solís, que antes de que pasara a 
del Municipio había estado clausurado durante 8 
años por reparaciones; la Sala Verdi, creada con la f 
de servir al arte lírico y no al drama y el Stella D 
que durante un largo período había sobrellevado la 
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para las cazMeleras, que e) aquellos anos 


El teatro 


Un poco de historia 


Como disciplina artística, como actitud cultural, como 
acontecimiento que obliga a pensar y participar, como uno 
de los capítulos fundamentales de la historia del arte y de 
la literatura (que existía en el occidente cinco siglos antes 
de Cristo) seguimos considerando al teatro como el es- 
pectáculo más rico y fermentario. Porque desde épocas de 
Sófocles y de Esquilo, el teatro sigue siendo cultura viva, 
tanto es su aspecto exterior de representación escénica o, 
más bien, de rito escénico (que alguna vez fue poseedor de 
un sentido religioso) como por su esencia; esto es, su as- 
pecto creador, literario, dramático. Una disciplina, un gé- 
nero literario que ha sido utilizado por Aristófanes, Teren- 
cio, Shakespeare, Calderón, Moliére, Goldoni, Ibsen, Pi- 
randello y Brecht significa uno de los logros más sublimes 
y conmovedores del espíritu humano. Por supuesto que 
también el teatro ha degenerado, especialmente desde el 
siglo pasado en que se puso a disposición de la facilidad, 
el mal gusto, la evasión, el capo cómico y la taquilla. Pero 


aun eso no bastó (ni basta) para tergiversar su antigua, 
noble estructura. El teatro no fue destruido a pesar de los 
ataques de la ¡iglesia durante la temprana Edad Media, a 
pesar de la comercialización y del aburguesamiento del siglo 
pasado ni de las novedades técnicas que pretendieron opo- 
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nérsele en el correr de esta centuria. 
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Margarita Xirgú po. varradas. La actriz y directora catalana, res- 
ponsable en gran medida del renacer de la escena uruguaya a 
partir de 1947. 


espectáculo teatral con las limitaciones que impone la ca- 
rencia de directores, actores, técnicos, repertorio, orienta- 
ción ideológica y público. De allí la casi completa or ۔‎ 
dad de aquellos precursores durante los años en que a este 
tipo de carencias se unía la desinformación y el mal gusto 
de un público sistemáticamente echado a perder por el 
monopolio del teatro comercial porteño y el radioteatro 
local. El panorama que se vieron obligados a enfrentar los 
grupos anteriores a la federación de 1947: Teatro del Pue- 
blo (creado diez años antes y hoy el único que sobrevive) 
Teatro Universitario, Tespis, Teatro Experimental, Teatro 
Polémico Popular. Con respecto a la creación de la Co- 
media Nacional resulta obvio señalar su gravitación cul- 
tural durante estos últimos veintidós años. Porque fue la 
Comedia Nacional por el mayor cartel de sus actores, por 
sus más vastas posibilidades económicas, por la subvención 
municipal que hizo posible la contratación de excelentes 
directores (en la época que no existían directores propios) 
y por la formación de sus propios cuadros surgidos de la 
Escuela Dramática dependiente de la Comisión de Teati 
Municipales, que ha realizado la hazaña de establec r 
corriente de público que se terminó por reconciliar 
el teatro. رہ‎ 

Pero estamos convencidos que estos dos hechos 
fueron los únicos determinantes de este despegue culi 
Causas políticas gravitaron también de un modo ind 
En la Argentina —país que siempre ha tenido 
en el proceso de nuestra historia y aun de nuestra 
el régimen de Juan Domingo Perón, a lo largo 
mera mitad de la década del 50, impuso una 


de convertirse en uno de los tantos cines de barrio. Los 
“biógrafos” se construían por todos lados. Los teatros ce- 
rraban las puertas. Y los que no las cerraban tenían que 
adaptarse a la mueva y avasallante modalidad a riesgo de 
perecer como empresas comerciales. La crisis del teatro 
habia llegado a tal situación que en 1946 funcionaban en 
Montevideo, solamente las salas del Artigas y del 18 de 
Julio. Dos salas mantenidas a nivel de empresas (única 
posibili le la época) con temporadas artísticas flojas, 


casi inexistentes, a mo ser las esporádicas visitas de com- 
pañias provenientes de Italia, Francia y España. Dos salas 
copadas por lo más comercial y chabacano del teatro de la 


calle Corrientes, cuyo “tono” lo exhibían las compañías 
| ustos, José Ramírez o las revistas del Maipo. 
Compañias nacionales casi no existían, a no ser las forma- 
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nte y Buenos Aires nos succionaba 
res. Montevideo tenía la desventaja de 
e d kil tros de una de las 
desde el punto de 
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s. Montevideo rep 
absorbida por la me- 
uestra marca de segun- 
e. Y sin embargo el 


especializada el autor de estas notas en 
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deo, 1968) 
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Federación 
lependientes (Futi) y la creación 
con anterioridad 


funcionaban un 


COS teatr s indi lientes (O voca- 
cionales, como lía llamar). Pero su gra- 
vitación én el mi spectáculo era casi nula. Y era 


comprensible. Meses 
ciones en salas prestada 1 
inexistente. Un público remoto. 
círculo de amigos o una élite que 


c que 1 


una O dos representa- 
Una publicidad casi 
e enteraba sino un 
aba a la pesca de 
acontecimientos exóticos. Los diarios apenas prestaban aten- 
ción a aquel hecho insólito y exquisito, —una pieza teatral 
representada por aficionados— en medio de un fárrago de 
acontecimientos a escala mundial y nacional. Era la época 
de la guerra. El país salía a paso lento de los epígonos del 
golpe de estado de 1933. La postguerra irrumpía cargada 
de amenazas. En Japón habían caído dos bombas atómicas. 
Una de ellas había matado doscientas mil personas. Y aquí 
un grupo de jóvenes que se esforzaba por redondear algún 
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que nos escupirían a la cara en la edad de la democracia 


fiere al teatro. Porque las condiciones de trabajo para el arequismo del Fondo Monetario Internacional. El Uruguay 
uruguayo, en ese país, se hicieron más difíciles y riesgosas. dejaba también de reflejarse en otros espejos para €f 
Eran años de tremendas pasiones y resquemores. Se prohi- una cultura más consciente de sus raíces nacionales y 
bieron los viajes de ciudadanos argentinos a nuestro país. noamericanas. La generación del 45 también tuvo que ¥ 
Sólo llegaban aquellos que disfrutaban de la protección ofi- con esta toma de conciencia a través de sus realizadores, sig 
cial o los cientos de refugiados que cruzaban clandestina- dramaturgos, sus críticos, muchos de los cuales, más g 
mente las vías de agua que hasta entonces sólo habían hombres de teatro, eran antes que nada intelectuale 1 
servido para unirnos. El aliciente de probar fortuna en generación del 60 también llegó a tiempo para 8۴ ٩ 
Buenos Aires fue deteriorándose. Era preferible quedarse. la palestra. El teatro y la cultura nacional están en 

Y entretanto las carteleras de Montevideo se despoblaban lucha. Por otro lado, es interesante comprobar cómo | 

de la habitual cuota de compañías porteñas. El teatro había tras los hombres de la política tradicional que gobi 
que hacerlo por nuestra propia cuenta. La barrera que el hoy el país lo están desmantelando de sus modes 
régimen de Perón impuso entre ambos países (y no entro quistas sociales y de sus sólidos logros democratic 

a juzgar los aspectos buenos, malos o regulares que este hombres de la cultura se afirman en una tensión 
régimen significó para su propio país) se tradujo en una creadora pocas veces experimentada en toda nuestra 1 
toma de conciencia sobre nuestras posibilidades. Los tiem- toria. No nos cabe duda a quiénes corresponderá el f 

pos también habían cambiado. La generación que sucedía 

a la del centenario salía a la liza con su lucidez crítica, con El milagro del teatro uruguayo, pues, no surgió 4 

sus planteamientos revulsivos, con su profunda vivisección un hecho fortuito sino por una conjunción de trab 

de la realidad nacional. La época de las Odas a la Patria, a crificio, conciencia nacional y talento puestos al servicio” 
los Campeones del Mundo o al Partido Colorado había un espectáculo que en su momento fue quitado de la 6 
llegado a su fin. El Uruguay fue dejando de ser la tibia bita de los mediocres, los capocómicos y los comerci 
Arcadia, la Suiza de América y otros slogans mentirosos para ponerlo en manos de los que en él veían una imi 
que encubrían nuestras contradicciones ocultas; aquellas rable oportunidad de cultura y de arte. 
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Un programa para la historia: la ا اکن‎ T. en el marco del patricio” teatro Solís, levantó por primera vez el jó ۳۴۰ 
nario de una de las piezas más auténticamente uruguayas de nuestra dramaturgia. تچ‎ 


“cortina de hierro” entre ambos países. Paradójicamente, 
esta política no nos perjudicó. Al menos en lo que se re- sin afeites, coja y tuerta, que significa el actual pacheco- 


Auge del teatro independiente a finales de la década del 50: una 


escena de “Doña Rosita la soltera” de Lorca por Club de Teatro. 


talado de un modo definitivo en la geografía de nuestra 
capital. El Galpón, en Mercedes y Carlos Roxlo. Club de 
Teatro, en el corazón de la Ciudad Vieja. Teatro Libre 
y Teatro Moderno fusionados en el subsuelo del Palacio 
Salvo. Teatro del Pueblo, que luego del incendio de su 
flamante sala tuvo fuerzas para habilitar, junto a Teatro 
Universitario, el viejo Victoria Hall. Teatro Circular en los 
bajos del Ateneo de Montevideo. La Máscara, en la sede 
del Ateneo Popular (donde en una época también había 
funcionado Teatro Libre) en Río Negro casi Maldonado. 
El nuevo Tinglado, en Colonia casi Pablo de María. Y esa 
sala que parece imposible imaginar surgiendo sin subven- 
ción oficial, con sus ochocientas butacas, en plena avenida 
18 de Julio, la nueva sede de El Galpón. Corresponde tam- 
bién destacar, entre los más grandes esfuerzos del teatro 
independiente uruguayo, la carpa para cuatrocientos espec- 
tadores de la Futi, destruida por un incendio en 1966. Una 
carpa que fue el símbolo de su pujante orientación gremial. 
Porque —y esto es importante señalarlo— la Futi, además 
de ser la organización donde los elencos agrupados logran 
apoyo, ha sabido mantener una línea ideológica compro- 
metida con los problemas de muestro país y de nuestro 
tiempo. El teatro independiente uruguayo y su federación 
no han querido existir como un fenómeno aislado de la 
sociedad de la cual se nutren y a la cual sirven. 

En otro orden de cosas debemos destacar otras salas, 
no afiliadas, que realizan hoy una labor profesional pero 
que fueron puestas en marcha con el aporte de elementos 
que provenían del teatro independiente. El caso del teatro 
Odeón, en Cerrito casi Florida. Una de las salas más vastas 
de la capital, que se mantuvo varias temporadas con la 
actuación del Teatro de la Ciudad de Montevideo dirigido 


۹ ۴ R, 


Galpón” de Mercedes y Roxlo. Su silueta representa la 
el lirismo del movimiento independiente. 


Los teatros independientes 


Para comprender en cifras el alcance de este fenómeno 
señalaremos que desde 1937, en que surge Teatro del Pue- 
blo, se ha creado alrededor de dieciséis elencos indepen- 
dientes, tan sólo en Montevideo (sin contar aquellos que 
tuvieron la existencia de un meteoro) ocho de los cuales 
poseen hoy sus salas propias. Salas que fueron construidas 
con exigüidad de medios materiales y enormes sacrificios. 
Tres de ellas (Teatro Libre, en 18 de julio y Minas; Taller 
de Teatro, en el viejo Centro de Protección de Choferes y 
el viejo Tinglado de Mercedes y Sierra) fueron incluso 
demolidas. Y la sala de Teatro del Pueblo, en Yaguarón 
casi Canelones, destruida por un incendio al poco tiempo 
de su inauguración. 

El teatro independiente significa uno de los hechos más 
admirables y pintorescos de los últimos tiempos. Es con- 
movedor y estimulante pensar cómo aquellos jóvenes de 
finales de la década del 40 y principios del 50, sin expe- 
riencia, sin directores, sin técnicos, donde todo se dejaba 
a la improvisación, comenzando sus tímidas incursiones en 
textos de Casona, Puget o Laferrere, terminaran poco tiem- 
po después montando espectáculos de la complejidad de 
“Así en la tierra como en el cielo”, "Madre Coraje”, “Los 
cuernos de Don Friolera”, "La muerte de un viajante”, “El 
círculo de tiza caucasiano”, “Los hermanos Karamazov” O 
_Lorenzaccio”. Y es todavía más sorprendente comprobar 
que en el correr de apenas pocos años se levantaran quince 
salas de actividad vocacional; salas, como hemos dicho, 
construidas con el trabajo de los propios integrantes que 
pintaban, clavaban y levantaban paredes entre espectáculo 
y espectáculo; ocho de las cuales parecería que se han ins- 
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podénico, Ugo Ulive, Sergio Otermin, Maric 
César Charlone Ortega, Jorge Sclavo, la extinta 
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Tampoco hace 
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buye 


10 6 000٤ de teatro inde ependiente 


ternacional. Que es prácticamente desco- 
le fronteras. Que con él no se realiza la gran 


otras latitudes. Mucho mayor mérito 
1 lo casi unánime, han preteri- 
ambiente que tentar la aventura en 


Nuestro 


S que el fenómeno del teatro independiente 
e una aventura profundamente cultural 
El actor de nuestro medio, asi como el dra- 


que vivirla hacia adentro, con ganas, hincan- 
en nuestra realidad 


teatro. 


۱2 an l; ”مار 4 ی‎ 
as 1 010 s Y promovidos. 


el técnico han comprendido que esa intensa 


ra ices 


Atahualpa del Cioppo. 
vidables, 7 


Pons de Mendizábal como directores (sin d 
actuaciones de actores). 
aquellos que esporádicamente 1 
puesta en escena aceptable, acaso ex ا‎ l, 
han insistido en esta actividad ا سی‎ que 
Y decimos clave porque aparte del cho ۰ tí 
dirección significa, también está in 


écnicos que contribuye ron er 
nuestro 


las 


mas ambiciosa de la Federación de Teatros Inde- 


la carpa para cuatrocientas localida destruida por 


ta y hoy en manos de la SUA, donde 
ras formadas en 


La concreción 
pendientes: 
un tornado en 


por Antonio La 
gravitan varias 


el caso del 2 y, en Durazno y con la ac- 
tividad casi ininterrumpida del Teatr sal dirigido 
por un actor y director que provenía de v: elencos afi- 
liados a 1, Federico Wolff 

El proces atro independiente hoy, 1969, se ha 
letenido. 0 quiere de 1 
proceso rug Público 
puntos d 8 15 q 
años. Parecería que rofesionali 
tural y lógica de un teatro que ya 
en la aventura o la improvisación. P 
tiene ; 
exigir. Acla 1 
proceso demasia > ealiz 
tempora 1 0 s int - 
tes elencos : 5 5) ۵ 
Teatro, La Másc Brai Palacio Sa 
Teatro de los enco or. Pero 
de mio r lez, 
Roberto Fontana, José Estruch, Juan José Brenta, زا‎ 
Costa, Hugo Massa, Federico Wolff, Alfredo de la Peña 
Ruben Cas Laura Escalante, Omar Grasso, Cé Can 
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Tartufo. Uno de los éxitos más señalados de la Comedia Nacional. 
En la foto, Guarnero y Candeau, dos hombres de teatro en el 


cabal sentido del término 


María Estuardo. Un título ambicioso del elenco municipal en 
épocas más recientes. En la foto, Estela Medina 


La Comedia Nacional 


Cuando la Comedia Nacional levanta por primera vez 
el telón sobre el escenario de “El León Ciego” de Ernesto 
Herrera, en octubre de 1947, el panorama teatral de Mon- 
tevideo no podía ser más desalentador. Aparte del Estudio 
Auditorio del Sodre, cuya misión no estaba en servir el 
dramático sino a la música, tan sólo dos salas estaban 
abiertas a las apetencias teatrales de una ciudad que por 
aquel entonces agrupaba 800.000 habitantes. Cuando surge 
este elenco, a iniciativa de uno de los hombres más lúcidos 
del پوس‎ de la hora, Justino Zavala Muniz, que unía 

su labor de político influyente su condición de drama- 
turgo y novelista, la población capitalina y por extensión 
el pueblo uruguayo rescató su sala más amplia, lujosa y 
patricia, la del Teatro Solís, que desde su inauguración en 
1856 mo había conocido los halagos de un público tan 
consecuente y numeroso. El núcleo primitivo de este equi- 
po no era desconocido para un vasto sector de público. 
Muchos llegaban del radioteatro. Otros se habían fogueado 
como integrantes de los elencos que se ganaban la vida 
zando giras por el interior. Otros habían hecho sus 
primeras armas como integrantes de grupos vocacionales. 
Del núcleo de “profesionales” anteriores al año de la crea- 
ción de la Comedia Nacional recordamos a Alberto Can- 
deau, Maruja Santullo, Héctor Cuore, Enrique Guarnero, 
Ramón Otero, Miguel Moya, Carmen Casnell, García Barca, 
Carlos Muñoz. Entre los formados en pepe no profesio- 
s podemos citar a Concepción Zorrilla y Horacio Preve. 
En 1953 se incorporan los primeros و‎ de la Escuela 
h de Arte dramático: Juan Jones, Dumas Lerena, 
"idarte, Eduardo Prous, Estela Medina, Estela 
ntúnez, Nelly Mendizábal y la extinta Amen 
رق یسا‎ lo largo de distintas promocio- 

Schinca, Maria Elena Zuasti,‏ س 
dan Y ime Yavitz, Wagner Mautone, Telma‏ 
F Marina Sauchenc an Mena.‏ 
le al años en que Comedia‏ 


miraban como com 
tos del vocacionalismo 
oficial. Es el caso de 
J W eissel, Oscar Pede- 
fárquez, Claudio Solari 


ne 


en ñar el cargo de director 

co. Á puestas en escena 

lo hicieron, aunque con menor frecuencia, Laura 

te, José Estruch, Ugo Ulive, Atahualpa del Cioppo 
José Brer ۳ 

La Comisión Nacional cuidó que su andamiaje artís- 

y técnico estuviera al servicio de la cultura teatral y 

le los vaivenes de la taquilla. De ahí sus temporadas 


4 


de varios títulos, la renovación de la cartelera más allá de 
éxitos O fracasos, el repertorio universal clásico y moderno. 
ambién en parte gracias a la Comedia Nacional que 
los autores locales tuvieron dónde estrenar, estimulando 
aunque no con la amplitud que hubiera sido menester) 
una dramaturgia que, con algo que decir en épocas de 
José Podestá, Florencio Sánchez, Carlos María Pacheco y 
Ernesto Herrera, había caído en un pozo por imposibili- 
dad de yerse representado. 
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y actriz, fue 


clave del teatro uruguayo contem- 


icio, el empuje 
pesar de algunos 
blico sigue siendo 
de estreno. Se 

un mismo “título 
de nuestros elencos 
la Comedia Nacio- 
lamente dos elencos, 
on una activi- 
y y el Teatro de 
público de Barry 
teatro para vastos sec- 
teatro lleno de con- 
6 وڈ‎ La actualización 
( Paqu ustos diez O quince 
ره‎ el Teatr ro 2 la Ciudad de Mon- 
ntonio Larreta, en los comienzos fi- 
iero, Concepción Zorrilla y nombres 


presti gidos de la propia Comedia Nacional y « 
ی ی ی‎ Di y capacidades histrión 
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E una ma calid 
Fórmula شبن‎ 
ritado. سین‎ podamos hablar de un rena- 


adecuada pote balad: 1 


cer de la escena uruguaya, de ninguna manera podemos 


estar satisfechos. El teatro aún no ha llegado a las masas 


que no nos parece mal que exista un teatro comercial, siem- 
pre que exhiba un mínimo de decoro. 

No todos los habitantes de una ciudad poseen cultura 
y buen gusto para apreciar un clásico o una pieza de van- 
guardia. 

De cualquier manera, a pesar de sus éxitos parsimonio- 
sos y de sus grandes dificultades, el profesionalismo parece 
ser el camino de la hora. La posibilidad de un medio de 
vida pára tantas vocaciones encauzadas arriba del escenario. 
No creo en la imposición de un profesionalismo de em- 
presa. Parecería que el teatro comercial no se impone en 
nuestro ambiente. Pero sí en forma cooperativa de actores 
surgidos incluso del propio teatro independiente. La mejor 
garantía para continuar haciendo buen teatro. 


El teatro para niños 


No podemos dejar de señalar uno de los fenómenos 
más auspiciosos del mundo del espectáculo uruguayo. Una 
realidad que ha venido tomando mayor impulso a través 
de los años. El teatro para niños. Reducido, como es ló- 
gico, a las tardes del sábado y domingo, este tipo de repre- 
sentación ha servido para que algunos grupos pudieran 
enjugar sus déficits y hasta contabilizar alguna buena ga- 
nancia. También sirvió para dar lucimiento a muchos acto- 
res, mantenerlos en actividad prácticamente durante toda 
la temporada, servir de ensayo a las escuelas de arte dra- 
mático, y también como ejercicio de estilo y ocasión de 
estreno a los autores locales. Es sorprendente echar una 
mirada a la cartelera. El teatro para niños es más numeroso 
que el teatro para adultos. Tomemos, por ejemplo, el fin 
de semana comprendido entre el 27 y 28 de setiembre de 
1969. Doce espectáculos dedicados exclusivamente a ese 
rubro. “El país del Trulalá” por un elenco municipal en 
el Teatro Solís. “La vaquita cuadrada” en el Tinglado. “A la 
ronda gironda”, de Dervy Vilas, en el Teatro Circular 
“Pfluft el fantasmita”, de R: C. Machado, en El Galpón 
“La Cenicienta”, de Curotto y Tálice, en el Teatro del 
Círculo. “El mago de Oz” y “El soldadito de plomo” en 
el Millington Drake. “Rongo, el gato que quería ser niño 
de Rey-Mazucheli, en el Teatro Palacio Salvo. “Andrea 
en el altillo de las maravillas”, de Adela Gleijer. en el Odeon 
“Paparruchas”, de Julio Amabile, en el Teatro del Centro 
“Chun Chun los ferrocarriles”, de Alberto Paredes, por el 
Teatro del Pueblo. “Caperucita Roja” de R. Quinteiro, en 
el Nuevo Stella. 

Y este panorama se repite todos los sábados y do 
mingos de la temporada. Prácticamente la totalidad de los 
elencos independientes y profesionales realizan este tipo de 
espectáculo. Los niños que a ellos concurren, cuando crez 
can, con toda seguridad no van afescar ajenos a la magn 
del teatro. No van a formarse des espaldas al teatro como 
las generaciones anteriores. Debemos comprobar ademas 
una buena proporción de autores uruguayos. Y un genero 
donde se han realizado puestas en escena tan valiosas e ima 
ginativas como en el teatro para adultos. Nuestros mejores 
directores no han desdeñado esta experiencia. No es ca 
sual que la Federación Uruguaya de Teatros Independien 
tes, al conmemorar su vigésimo aniversario en 1967, haya 
constituido un premio especial para obras ۵ 


uno de los rubros que ha logrado progresos más notorios. 


riesgosas sobre el escenario Odeón, el teatro de mayor 
capacidad después del Solís. Sin embargo, el Teatro de la 
Ciudad de Montevideo no pudo mantener una actividad 
continuada. Otros elencos que también encararon la profe- 
sionalización, aun desarrollando uma labor esporádica, ter- 
minaron por desaparecer. La Compañía de Artistas Profe- 
sionales Uruguayos (Capu), dirigida por el extinto Emilio 


“Acevedo Solano, que contó con actores de cartel como Vic- 


toria Almeida, Aníbal Pardeiro y Nubel Espino. La Com- 
pañía Florencio Sánchez, dirigida por Carlos Muñoz. “Los 
Comediantes”, con dirección de Manuel Blanco. Las expe- 
riencias de Café-Teatro realizado por Yamandú Marechal 
y Jorge Angel Arteaga. El excepcional Grupo 65 (aunque 
no podemos asegurar si su eclipse es definitivo o pasajero) 
con actores egresados de la Escuela Municipal de Arte 
Dramático (Roberto Jones, Sonia Repetto, Adriana Lago- 
marsino, Hugo Márquez, Alberto Mena), que realizó exce- 
lentes versiones de “La Celestina”, “Burla por Burla”, “Asia 
y el Lejano Oriente” y "El knack”. 

En la actualidad la única sala profesional que mantiene 
una labor ininterrumpida es el pequeño Teatro del Centro, 
en la Plaza Libertad, con la actuación del rubro Martínez 
Mieres - Márgara Willat. El Grupo de los Cinco (Fontana, 
Coitiño, Jones, Morgán y Massa) se encuentra empeñado 
en Crear una corriente de público que llegue a la flamante 
y cómoda sala del Millington Drake, en San José y Méda- 
nos. En cuanto al remozado Stella d'Italia, es la única sala 
que se guía con criterio empresarial y se nutre, como hace 
veinte años, con lo más representativo del teatro profesio- 
nal porteño (revista del Maipo, Sandrini, etc.). Pero hoy 
las épocas ya no están para que los provincianos montevi- 
deanos se encandilen con las luminarias de la calle Corrien- 
tes. El público montevideano sabe ahora lo que vale y lo 
que no vale en materia teatral, y el negocio se presenta 
menos brillante de lo que se creyó al principio. Aclaramos 
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El teatro para niños. En el panorama del espectáculo montevideano, 
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Mauricio Rosencof. 


una obra encomiable y duradera. Y hubo algunos otros 
nombres que, por algún hallazgo, idea o planteamiento, 
si bien con grandes limitaciones expresivas, se integraron 
a la historia de nuestro teatro. Tal el caso de Francisco 
Imhof, Carlos M. Princivalle, Yamandú Rodríguez, Carlos 
Salvagno Campos y Arturo R. Despouey. Pero, a pesar de 
todo, sus estrenos eran intentos aislados de una dramaturgia 
que iba eclipsándose. 

Las cosas han cambiado en el correr de estos últimos 
veinte años. Aunque todavía no puedo vaticinar si ha 
llegado la hora del autor nacional. Todavía parece que no. 
Aun existen elencos y un cierto sector de público impa- 
sibles frente a la dramaturgia local. Pero no es difícil 
vaticinar que cuando la actual generación de dramaturgos 
termine por aprender (porque aún está aprendiendo), 
equivoque, corrija, eleve sus puntos de mira, experimente 
nuevas formas, y cuando surjan promociones con el camino 
más allanado, tal vez sea posible que nuestros autores no 
desplacen a las buenas obras del repertorio universal, pero 
sí a buena parte del excedente mediocre y circunstancial 
de otros países. Porque por inmaduras que puedan ser 
algunas obras locales, por lo menos deberán poseer una 
problemática más cercana. Resulta una perogrullada decir 
que el teatro es una arte complejo. Basta recordar la can- 
tidad de novelistas o de ensayistas que se destacan frente 
a un solo dramaturgo. El teatro es literatura y algo más. 
Ese algo más es síntesis, aprovechamiento del tiempo y del 
espacio, adecuación escénica. El arte teatral no puede ser 
solamente intuitivo, como la poesía y.aun la narrativa, sino 
una intuición fuertemente dosificada por lo intelectual. Idea 
hecha espectáculo y arte. Á estas dificultades, con las من‎ 
choca el autor uruguayo O de cualquier lugar, „por el h 


La dramaturgia uruguaya contemporánea 


Dada la'finàlidad de este trabajo, no corresponde sino 
una breve referencia a la dramaturgia nacional contempo- 
ránea. Equivocado o no, el mundo del espectáculo se ha 
nutrido de ella en forma harto modesta. Y es el mundo 
del espectáculo el que estamos tratando. Sin desmedro de 
que la historia de una dramaturgia no signifique el capí- 
tulo más importante en la historia de cualquier teatro. 

Cae de su peso que el actual impulso de nuestros 
escenarios no deja de señalarse en los aspectos creadores. 
Durante los años de la crisis, extendida aproximadamente 
desde 1920 a 1947, el autor local casi desapareció de 
nuestros escenarios. Y desapareció porque no tenía dónde 
estrenar sus piezas. De ahí el fatal peregrinaje de nuestro 
comediógrafo a Buenos Aires. El caso de Angel ۵0 
y Orlando Aldama. Curotto, excepcional vocación de hom- 
bre de teatro, reconquistado para nuestro quehacer escénico 
desde hace años, estrenó en Buenos Aires un nutrido re- 
pertorio, muchas veces en colaboración con Carlos César 
Lenzi. Aldama logró los éxitos de público más excepcionales 
de todo el teatro de habla hispánica, produciendo piezas 
a la medida de Luis Sandrini. Fueron los hombres-clave de 
ese período. Por supuesto que para que ese teatro tuviera 
éxito debía funcionar de acuerdo a las coordenadas del 
teatro profesional portefe y más que un verdadero teatro 
o un teatro-arte, debía ser un teatro-entretenimiento, fácil 
y potable, con muy poco para la historia de la literatura y 
mucho para la crónica del teatro. Surgido de la oportuni- 
dad, del problema del momento, de la atracción de la figura 
estelar, tratando de atraer al gran público. Un teatro de 
ambiciones artísticas y literarias limitadas. No se podía 
exigir otra cosa a quienes tampoco se proponían otra cosa. 
Naturalmente, existió también el intento serio. José Pedro 
Belda, y especialmente Justino Zavala Muniz, realizaron 


“Montevideo desde un satélite”), Rolando Spe- 
El último expediente”, “La princesa Clarissa”, 
vita”, “Toda una vida”, “Viveza criolla”, “Sobremesa” ), 1 

o Paredes (“Tan aburridos”, “Eramos tan felices”, h 
hacerla de mentira” ). 

El repertorio, relativamente extenso (a pesar de que 
no están consignados todos los autores, ni obviamente todas 
las obras), es claro exponente del renacer de una drama- 
turgia, sin desmedro de las dificultades, incomprensiones 
y carencias que señalábamos al plantear un capítulo fun- 
damental de la historia de nuestro teatro. 


El cine 


Consideraciones generales 


En sus primeros años, los familiares “biógrafos” de 
nuestros padres y abuelos vivían y dejaban vivir. Pero poco 
tiempo bastaría para que con sus pantallas de luces flo- 
tantes y sus penumbras de un singular hechizo conquista- 
ran y enloquecieran multitudes que sustituyeron las viejas 
salas dedicadas a Shakespeare e Ibsen, a Verdi y a Breton, 

a Tchaikovsky y Lehar por otras (o aún por las mismas, 
metamorfoseadas), donde se practicaba el culto desaforado 
de Valentino, Perla White, Charles Chaplin y Max Linder, 
Tom Mix o Rin-Tin-Tin. En capítulos anteriores ya hici- 
mos referencia al oscuro destino de aquella docena de salas 
teatrales de finales de la década del 10. Pero ya en la 
década del 20 —los años locos— y mucho más cuando se 
imponía el cine sonoro a comienzos del 30, este espectáculo 
arrasaba con todos los demás. La construcción de cines 
se convertía en el gran negocio. No sólo en el centro, sino 
también en los barrios (y aun los más humildes) y en los 
pueblos del interior (aun los más olvidados) se alzaban 
aquellas construcciones de fachadas blancas, simétricas Y 
“aerodinámicas” —de acuerdo con la arquitectura de la 
época— cubiertas de carteles y de affiches que provocaban 
las más alocadas ilusiones y entusiasmos a toda una gene- 
ración que soñaba con Hollywood. En el correr de algunos 
años, Montevideo llegaría a disponer de casi un centenar 
de salas. Casi toda una generación se formó de espaldas al 
teatro. Una generación de consumidores. Y tambien una 
generación de consumidores de élite, con una vasta erudi- 
ción cinematográfica. 

Hollywood, fábrica de sueños. El afortunado slogan 
de llya Ehrenburg recorrió el mundo. Pero mucho más lo 
hizo el peculiar encanto de este celuloide arrollado en tam- 
bores de lata. Lámpara de Aladino del siglo XX, proyec- 
tando su llama mágica sobře una pantalla que se convertia 
en universo. El problema, desde el punto de vista socio- 
lógico y psicológico, desborda el alcance de este trabajo. 
Por otro lado, ya ha sido analizado a fondo por infinidad 
de ensayistas y de críticos. Desde nuestro punto de vista 
debemos decir que si el teatro nos atrae porque se realiza 
con nuestro propio esfuerzo, si nos conquista por el aporte 
de cultura que significa tanto para el que lo realiza como 
para el que participa, no dejamos de experimentar ciertas 


acional, siguen planteándose difíciles. 
que exige mucho más que a comienzos del 

o, cuando estaba todo por hacer. Un arte complejo e 
que trasciende lo puramente literario. Una desigual 
۱ con los monstruos sagrados de la escena cuya 
pequeñece las modestas posibilidades de la drama- 
nacional. La exigua concurrencia del público a sus 
zas, con el invariable déficit a los empobrecidos elencos. 
Un realismo preponderante como forma de expresión, 
do de la breve tradición del teatro rioplatense, que 
ió oportuno el planteamiento del tema nacional, 
que ha sido puesto en tela de juicio por el empuje 
' formas nuevas y de vanguardia. Por todo esto, y por 
muchas cosas que no nos corresponde discutir en estas 

s, la dramaturgia es la cenicienta del teatro uruguayo 


staquemos algunos nombres de autores, selecciona- 
con un criterio cronológico de estrenos a partir de 1947, 
- siempre que hayan mantenido una labor continuada, de- 

j ido de lado algunos intentos aislados, en muchos casos 
NR, sos. Carlos Denis Molina (con obras estrenadas antes 


1947 y “El regreso de Ulises”, “Orfeo”, “Morir, tal vez 


(“El inquilino imaginario”, “El hombre y la sed”), Juan 
León Bengoa (obras anteriores a 1947, "La espada des- 
` nuda”, “La patria en armas”), Antonio Larreta (“Una fa- 
milia feliz”, “La sonrisa”, “Oficio de tinieblas”, “Un enredo 
y un marqués”), Héctor Plaza Noblía (“El puente”, “La 
clave perdida”, “Los puros”, “Los jugadores”, “El cono de 
`. luz”), Andrés Castillo (“Llegada”, “La Cantera”, “Parrilla- 
da”, “La bahía”, “La noche”, “Cinco goles”, “La jaula”, 
“No somos nada”, “El negrito del pastoreo”), Jacobo Langs- 
_ner (“El juego de Ifigenia”, “Los artistas”, “Los elegidos”, 
“Esperando la carroza”), Elzear de Camilli, muerto en 1955 

- (“El sueño anclado”, “Agua estancada”, “El coronel salió 
فیا‎ de viaje”), Juan Carlos Patrón (“Procesado 1040”, “Almen- 
pi dras amargas”, “El pasajero”, “Eran cinco hermanos”), 
Carlos Maggi (“La trastienda”, “La biblioteca”, “La noche 
۱ de los angeles inciertos”, “La gran viuda”, "El pianista y 
1 el amor”, “El patio de la torcaza”), Juan Carlos Legido 
(“La lámpara”, “Dos en el tejado”, “La piel de los otros”, 
"Veraneo”, “Los cuatro perros”, “El tranvía”), Angel Rama 

۹ (“La inundación”, “Lucrecia”, “Queridos amigos”), Luis 
Novas Terra (“MMQH”, "Pan y circo”, “Todos en París 
conocen”, “La pequeña diferencia”, "El jazmín azul”, "Uru- 

guayos campeones”), Enrique Guarnero ( Fidelio”, “Club 

de divorciados”, “El gordo de fin de año”), Hiber Con- 

7 teris (“Enterrar a los muertos”, “Del otro lado del telón”, 
y "El socavón”, “El desvío”, “Malcolm X”), Ruben Deugenio 
(“El ascenso”, “Quiniela”, "Dieciséis años y una noche”, 

1 “La tregua”, “Ana en blanco y negro”), Mauricio Rosencof 
> (“Las ranas”, “Pensión familiar”, “Los caballos”, “La cale- 


sita rebelde”), Hugo Bolón (“Ramon's Bar”, "Water 2000”, 


sueca, inglesa y de los países socialistas. Pero eso no solu- 
ciona el problema de fondo. Nuestro país es un eslabón 
en la cadena de intereses que pone en movimiento cual- 
quier industria dentro de las leyes capitalistas; su principal 
preocupación por la ganancia. Y esa principal preocupación 
por la ganancia ha sido colocada, en el caso del cine, al 
servicio de la evasión, la facilidad, el escamoteo de los 
grandes problemas. Un arte moderno, complejo y atractivo 
convertido en pasatiempo. Una industria partícipe de todos 
los encantos de circo para dar oxígeno al hombre alienado 
y unidimensional de nuestra época. 


Los cine-clubs 


Pero también hay que destacar en nuestro país el 
esfuerzo de ciertas minorías para escapar al estado de cosas 
derivado de la exhibición comercial. Mucha gente, espe- 
cialmente la juventud cultivada, hace años comprendió el 
innegable y pujante carácter de este arte-tipo de nuestra 
época, agrupándose en sociedades exhibidoras de films se- 
lectos. Los cine-clubs. Aparecidos ya en la década del 40, 
crecieron vertiginosamente hasta convertirse en un fenó- 
meno particular no sólo en Montevideo, sino de todo el 
país. Los más importantes con sedes propias, miles de afi- 
liados, publicaciones especializadas, biblioteca, departamento 
de filmación y exhibiciones diarias con el sistema de cine 
continuado. La obra del Cine Club de Montevideo y de 
Cine Universitario, es el mejor ejemplo de la manera cul- 
turalmente activa con que miles de aficionados mo están 
obligados a pasar las horcas caudinas de la exhibición co- 
mercial. Y el ejemplo de estas dos instituciones pioneras 
se extendió en el interior. Esas ciudades y pueblos de nues- 
tro interior, desprovistos de los estímulos de la cultura, 
donde por lo común sus edificios más salientes son el club 
de estancieros aburridos, que beben y juegan a las cartas 
y el banco. Estos pueblos asfixiados por el latifundio, la 
politiquería, la falta de industrias y la abulia, que han sido 
los impotentes testigos de cómo su único teatro se con- 
virtió en garage Oo supermercado, monopolizados por los 
exhibidores comerciales que atiborran las carteleras con lo 
más ilevantable del cine argentino, mejicano y español. 
Y justamente es en estas maltratadas ciudades y pueblos 
del interior donde sólo el liceo y el cine-club rompen la 
conspiración del silencio. Cine-clubs como los de Paysandú 
y Rocha cuentan en la actualidad tantos socios como los 
más organizados de la capital. 

¿A qué se debe esta excepcional exigencia de un 
vasto sector del público uruguayo? Tenemos que remon- 
tarnos a la década del 30, cuando la crítici de cine ma- 
duró rápidamente a instancias de un grupo de particular 
lucidez, erudición y buen gusto. El equipo de la revista 
Cine-Radio-Actualidad, cuyo tono fuera dado por R. Ar- 
turo Despouey, y enriquecido por otros integrantes de la 
misma redacción cuando se dispersaron por distintas pu- 
blicaciones montevideanas: Homero Alsina Thevenet, Hugo 
Alfaro y Hugo Rocha. Es asunto ya aceptado que la severa 
e informada crítica cinematográfica de nuestro país a su 
vez influyó para la formación de un público exige 
enterado, que por lo común canaliza sus inqui 
grando los nutridos cine-clubs de todo el pals 


interrogantes frente a una industria —la industria cinema- 
tografica— que, en su mayor proporción, significa la ley 
del minimo esfuerzo, creando ejércitos de consumidores de 
la evasión, la mediatización y el olvido. Eso sin negar su 
irremisible magia, su presencia clave en el devenir de nues- 
tro siglo, el muevo capítulo que ha agregado a la historia 
del arte. Porque en una recapitulación de nuestro siglo 
prodigioso en artistas y renovadores, a los nombres de 
Proust, Kafka, Brecht, Pirandello, James Joyce, Kandinsky, 
Picasso, Giacometti, Niemeyer, Stravinsky y Bela Bartok, 
debemos agregar, entre otros, los de Sergio Eisenstein, 
Charles Chaplin y Federico Fellini. 

Lo que ponemos en tela de juicio no es su contenido 
artistico. Ni su sentido revolucionario. Ya lo han dicho 
realizadores como Chris Marker, Joris Ivens y Jean-Luc 
Godard: “el cine no es uma magia, es una técnica y una 
ciencia puesta al servicio de una técnica para ayudar al 
hombre a liberarse”. Lo que se pone en tela de juicio es 
su natural estructura de gran industria (especialmente en 
aquellos países que gravitan sobre nuestros circuitos exhi- 
bidores) que, en la mayor parte de los productos que 
fabrica, mada o poco tiene que ver con el arte. Nuestro 
pais significa un mercado más de la industria cinemato- 
grafica norteamericana, de la misma manera que significa 
un mercado más de su trusts y de sus monopolios. El cine 
no podía ser una excepción, por cuanto está colocado entre 
las primeras industrias de ese país, superindustrializado. Por 
supuesto que también el cine norteamericano ha sabido 
compensar su gigantesco armazón industrial-comercial-publi- 
citario con una extraordinaria artesanía. Es también verdad 
que a veces ha producido verdaderas obras de arte. Y que 
también hemos recibido el aporte de otras cinematografías 
de nivel artístico más exigente, como la francesa, italiana, 


Fachada actual del “Ariel”. Aunque muchos cines han desapare- 
cido aun de nuestra avenida más populosa. todavía quedan unos 
cuantos donde revivir el mito. 
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competencias que la exigiiidad del mercado consumidor 


- parecería no estar en condiciones de absorber. Un posible 


camino sería la coproducción con cinematografías vecinas. 
La argentina, por ejemplo, cuyo mercado es de suficiente 
amplitud como para tentar el riesgo. Pero ya sabemos lo 
que es la realidad del cine argentino, aplastado por la medio- 
cridad y por todos los aspectos negativos de una empresa 
encarada con delirante criterio comercial, sin una adecuada 
ley de cine que estimule a sus realizadores más lúcidos e 
inquietos. La endémica crisis del cine argentino revela de 
rebote la crisis de valores del mundo capitalista, especial- 
mente en los países de modesto desarrollo, satélites del 
gran capitalismo norteamericano. Y una integración Con 
cinematografías de otros países parece aun más lejana € 
irrealizable. 

Sin embargo existen realizadores uruguayos que han 
dado muestras de dominar este lenguaje. Una “Breve histo- 
ria del cine uruguayo” ha sido documentada por el ۵ 
José Carlos Alvarez que habla incluso de un cine docu- 
mental filmado ya en 1899. Y todavía es mucho más sor- 
prendente comprobar que en 1919 surge el cine nacional de 
largo metraje: “Puños y nobleza” de Edmundo Figari (con 
el boxeador Angelito Rodríguez de protagonista) “Pervan- 
che” de León Ibáñez Saavedra y “Almas en la Costa” tam- 
bién de Edmundo Figari. En 1928 Emilio Peruzzi realiza 
“Del Pingo al volante” y en 1929 surge un verdadero 
éxito comercial “El Pequeño héroe del arroyo de Oro” de 
Carlos Alonso. El cine sonoro, con sus tremendas compli- 
caciones técnicas, obliga a que pasen algunos años para 
reincidir en la empresa. Con realizaciones sujetas a la im- 
provisación. Donde, como dice José Carlos Alvarez, ۴ 
hacen películas sin saber qué decir ni cómo decir”. Ese es 
el panorama en que se estrenan en 1936 “Dos destinos”: en 
1938 “Vocación” de Jorge Errecart, “Soltero soy feliz de 
Edmundo Bianchi y Juan Carlos Patrón y “Radio Candela- 
rio” de Henri Maurice; en 1947 “Los tres mosqueteros” de 
Jaime Pradés y “Así te deseo” de Belisario García Vilar, en 
1948 "Esta tierra es mía” de Joaquín. Martínez Arboleya. 
y en 1949 “Detective a contramano” de Adolfo Fabregat y 
“El ladrón de sueños” de Kurt Land. Es también ese año 
que se realiza el primer concurso cinematográfico de aficio- 
nados organizado por Cine-Club. 

A partir de entonces existe una cinematografía de 10 
milímetros que ha dado los mejores logros artísticos de 
nuestro postergado cine nacional. El realizador italiano En- 
rico Gras al radicarse en nuestro país, hace rendir buenos 
frutos. En 1949, en colaboración con Danilo Trelles, logra 
uno de los mejores títulos de nuestra cinematografía: ۰ 
pila al viento”. Y ya desde 1950 van surgiendo Cineastas 
maduros para la realización de largos metrajes si una in- 
dustria cinematográfica propia pudiera afirmarse en un 
país de escasas posibilidades materiales. Alberto Mántaras 
Rogé, Miguel Castro, Juan José Gascue, el extinto Enrique 
Amorim, Idelfonso Beceiro, Ugo Ulive, Oribe Irigoyen, 
Eugenio Hinz, Gutiérrez Fabré, Mario Handler, Alberto 
Miller, Ferruccio Musitelli. Surge incluso algún medio me- 
traje memorable como “Elecciones” de Ulive y Handler. 

Pero mientras el tiempo pasa y nuestra cinematografía 
parecería condenada a subsistir con interesantes realizacio- 
nes en pase reducido, vemos cómo, después de setenta años 
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revolucionario 


cuenta ya con algunos capítulos inolvidables, como 


rebelión de los negros en los Estados Unidos, el doloroso 
de los países africanos y la guerrilla latinoame- 


7 ricana ha coincidido con un cine capaz de documentarlo. 


polémico, esclarecedor, combativo; cine - documento, 
cine - testimonio, cine cuya razón de existir es contra -in- 
formar para quebrar la conspiración de la desinformación 
y de la mentira aderezada por el imperialismo y sus acóli- 
tos, no puede concebirse nada más distinto al cine comer- 
cial. Porque sus realizadores pretenden manejar un arma 
de tremendo poder de convicción. La convicción de las 
imágenes y del sonido. Imágenes y sonido que, aun más 
que los libros y los periódicos, golpean con mayor fuerza 
y pueden llegar a distintos niveles de asimilación y cultura. 
Justamente este tipo de cine se ha instalado en nues- 
tras carteleras recibiendo el apoyo de un público cada vez 
más numeroso. Que no es el público de la evasión, el entre- 
tenimiento o el olvido. Es el público que quiere conocer, 
documentarse, esclarecerse; poseer el testimonio y la rabia 
que los haga más aptos para el combate. La iniciativa, que 
partió hace unos años de los festivales de “Marcha” (y 
una vez más anotamos la labor fermentaria y antiimperia- 
lista de esta extraordinaria publicación) se ha convertido 
hoy en una realidad casi cotidiana a través de sus funcio- 
nes especiales y de trasnoche, sus ciclos en diversos cines, 
sus exhibiciones en el interior, en asociaciones y sindicatos, 
habiéndose formado el correspondiente cine-club (cine - 
club de “Marcha”). Un cine urgente y necesario para la 
hora que estamos viviendo. Un cine rotundo e insoslayable 
para un país que, como el nuestro, está entrando en su 
proceso de lucha en el mapa de la gran lucha latinoame- 
ricana. Tal vez el signo más concreto y auspicioso sea el 
éxito de público —aparte de su éxito artístico— de “La 
hora de los hornos” que se exhibe semana tras semana en 
sistema de cine continuado, habiendo reunido ya más es- 
pectadores que muchas publicitadas realizaciones comercia- 
les. Todo un síntoma. El público uruguayo, especialmente 
la juventud, toma conciencia del sentido revolucionario del 
cine y de su incitante provocación al servicio de la libera- 
ción de los pueblos. La presencia del Ché sustituyendo los 
viejos y gastados mitos de los fabricantes de sueños. 


El cine nacional 


Paradójicamente esa erudición cinematográfica, esa 
profusión crítica, esos miles de espectadores agrupados en 
cine-clubs, de nada sirvieron para la creación de una in- 
dustria cinematográfica propia. Por eso nos sigue pare- 
ciendo el fenómeno del teatro independiente mucho más 
positivo y fermentario que el de los cine-clubs, por cuanto 
uno ha formado actores, directores, técnicos y dramatur- 
gos, mientras que el otro no ha creado, en cierto sentido, 
nada más que una élite de consumidores selectos. Por 
supuesto que esto tiene su explicación. Montar una indus- 
tria cinematográfica, por modesta que sea, requiere capi- 
tales desorbitados, una compleja madeja de intereses y de 
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El proceso de liberación, especialmente del tercer mun-‏ ۱ پا 
do, que algunos‏ - 
la lucha del pueblo vietnamita, la revolución cubana, la‏ 
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La televisión 


Aquí tenemos a la recién venida al mundo del espec- 
táculo. Uno de los inventos más extraordinarios de este 
siglo pródigo en inventos. Uno de los determinantes más 
absolutos de un cambio cuantitativo en la mentalidad y 
costumbres del consumidor medio. Una de las palancas más 
poderosas para la extensión masiva de la cultura que sin 
embargo se ha convertido en una de las palancas más po- 
derosas para su mediatización. 

El tema rebasa. los alcances de esıe trabajo porque la 
televisión, como ningún otro espectáculo, es más un tema 
de sociología y de técnica que de arte. Y sobre todo es un 
instrumento de tremendo valor propagandístico. Un for- 
jador artificial de la opinión pública. Si hoy nos pregun- 
tamos con horror qué hubiera sucedido de poseer Hitler la 
bomba atómica, también nos preguntamos con horror a qué 
extremo aun más inadmisible de alienación hubieran po- 
dido llegar las masas alemanas si Goebbels hubiera sobrevi- 
vido al invento. La radiotelefonía, un instrumento relativa- 
mente nuevo en los años del mazismo, bastó para causar 
los estragos mentales que ya son un capítulo tremendo de 
la historia. Y la radio es un arma ingenua frente a la pre- 
sencia invasora e impactante de la TV. 

La televisión, en los medios capitalistas, amparada en 
el libreempresismo que sustentan justamente esas minorías 
poseedoras de capitales y de empresas, se ha convertido 
en el instrumento más dócil y adecuado para estimular ar- 
tificialmente la necesidad de consumo, para mediatizar a 
las multitudes con su escapismo fácil, para obviar los pro- 
blemas importantes, para informar de acuerdo a los linea- 
mientos del sistema capitalista, "occidental y cristiano” y 
para lievar a una escala empequeñecida y sin mayor vuelo 
las pocas realizaciones de contenido artístico pasibles de 
encarar (esto es, cuando el teatro se convierte en ۴۵۱ 
o cuando el cine tiene que adecuarse a una pantalla chica y 
es interrumpida cada pocos minutos por las tandas co- 
merciales). 

Los dueños de estas poderosas empresas, que no son 
tontos, han sabido utilizar para sus intereses un medio que 
entra en la intimidad de los hogares, se instala en el living, 
convive con todos los habitantes de la casa y hasta entra 
a los dormitorios para participar de la vida secreta de la 
pareja. El sueño de Orwell en su libro “1984” se hace reali- 
dad. Sólo falta el ojo del amo que nos vigile desde todos 
los ángulos de la casa. 

Se necesita una fuerte dosis de personalidad y cultura 
para escapar a este estado de cosas. Es verdad que el ama 
de casa ya no se siente sola. Las imágenes amigas rondan a 
toda hora por sus dominios domésticos. Pero lo hipotético 
es que piense con cabeza propia. Las noticias del informa- 
tivista serán su visión del país y del mundo. Los dimes y 
diretes de su teleteatro se incorporarán a su léxico. Los 
amores desgraciados de la pobre sirvientita serán los suyos. 
Y, por supuesto, en sus excursiones de compra, su anun- 
ciador o anunciadora o simplemente los slides publicitarios 
le harán elegir de antemano. Por eso decíamos que los 


en que el cine comenzó su aventura en nuestro país, todavía 
está esperando la oportunidad de algún largo metraje que 
trascienda fuera de fronteras para anunciar que el Uruguay 
cinemarográficamente hablando, ocupa su lugar en el pla- 
neta 


Realidad actual del cine 


Sin embargo, aquel cine que en la década del 20 había 
irrumpido llevándose todo por delante, obligando a cerrar 
salas de teatro, sufrió el impacto del nuevo invento que 
llegaba con la ventaja de trasladar las imágenes hasta el 
mismo hogar. La televisión comenzó a causar estragos en 
otros países ya antes que en el nuestro. A principios de la 
écada del 50 muchos estudios de Hollywood empezaron a 
cerrar las puertas. Sus lujosas mansiones y villas quedaban 
abandonadas. Los actores emigraban. Los realizadores in- 
quietos hacían intentos de filmar en Europa. En el caso de 
Hollywood no era sólo el impacto de la televisión sino la 
pujante competencia de las cinematografías europeas des- 


el monopolio de fábrica de sueños. Pero, aun con el em- 
puje de las industrias de otros países, el cine había dejado 
le navegar en la cresta de la ola. Y el Uruguay ha experi- 
mentado como el que más. Hace muchos años que ya no se 
construyen cines. De aquel casi centenar de salas cinemato- 
gráficas que ostentaba nuestra capital hasta hace unos diez 
años, sobreviven cincuenta y seis. Y no sólo se han cerrado 
cines de barrio. Nuestra propia “Vía blanca”, la avenida 18 
le Julio, ha sido testigo de la clausura de Los Angeles 
en Plaza Independencia, a pocos metros de la avenida) 
del Colonial, Victory, Grand Splendid, Polvorín, Azul, Paris, 
Continental y Grand Palace (ahora, paradójicamente, 
convertido en teatro). Nueve cines clausurados en la calle 
principal de la ciudad. Y seguramente no ha de ser la lista 
definitiva. Porque los supermercados y las galerías comer- 
ciales —aparte de la televisión— suelen ahora producir 
mejores dividendos. 

El cine, irrumpiendo en ancas de la técnica, ha reci- 
bido el impacto de la misma técnica. Por supuesto que no 
está herido de muerte. Pero es una buena lección para to- 
mar en cuenta. 
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Teresa Trujillo en “Embrión”. La nueva danza a ۵ 
grupos, entra a participar de un mundo en transtormas 


La música, el ballet 


Este rubro del espectáculo tradicionalmente ha que 
dado en manos del Estado. Es comprensible. Una orquesta 
sinfónica, con sus decenas de ejecutantes, es una empresa 
costosa y paciente. La formación de un músico exige años ۱ 
de aprendizaje y de conservatorio. Lo mismo sucede co 
un cantante lírico o una bailarina de baller. Musica sinto 
nica, Ópera, ballet, son manifestaciones artisticas de tec nica 
difícil, de dedicación exclusiva, que sólo el Estado puede 
financiar. Por algo las grandes orquestas son subvenciona ۱ 
das. Y si también es cierto que poderosas corporaciones 
privadas, como en los Estados Unidos, puedan. financiar ۱ 
poner en movimiento empresas técnicamente tan dificiles 
y economicamente tan riesgosas, por lo comun es el Estado 
el que cobija estas manifestaciones donde los intereses 
materiales tienen poco que ver y donde entra en juego ٤ 
prestigio nacional. Son también los Estados y los munici 
pios los poseedores de las salas adecuadas donde ponea en l 
escenas estos espectáculos a escala mayor, Salas que en gran | 
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dueños de estos medios no tienen nada de tontos. Saben 
que pueden disponer de la mentalidad media de todo un 
país. 

En el caso de muestra república el problema se hace 
aún más complicado, como corresponde a toda zona subde- 
sarrollada. Porque el gigantismo millonario de la empresa 
obliga a que la programación dependa en gran parte de 
otros centros más poderosos. Nuestra televisión es en cierta 
medida subsidiaria de Buenos Aires, que a su vez lo es de 
los Estados Unidos. De Buenos Aires nos llegan los video- 
tapes con el inefable y facilongo teleteatro que desplaza el 
trabajo de actores y autores nacionales, De Estados Unidos 
llegan las seriales del crimen, la violencia y los super-héroes, 
sonorizadas con exóticas voces del Pacífico y del Caribe. 
Nada que tenga que ver con nuestros verdaderos intereses. 
Nuestra plaza es demasiado exigua para intentar competir 
con lo que hacen otros a escala continental y mundial, que 
a su vez realizan pingies negocios con la exportación de 
sus productos prefabricados, produciendo en el país otra 
sangría de divisas. 

Claro que de vez en cuando hay compensaciones. Pro- 
gramas de tipo cultural, promoción de mesas redondas, re- 
portajes, la exhibición de algún film valioso o el increíble 
descenso del hombre en la luna. Pero una mirada a la car- 
telera semanal de los tres canales montevideanos afiliados 
a ANDEBU (y, por supuesto, el panorama de la televisión 
del interior es mucho más indigente) nos explica mejor 
que nada cuál es la melancólica realidad. Y en cuanto al 
canal oficial, que debería estar en condiciones de compen- 
sar estas carencias con una generosa política de cultura y 
de selección (ya que como canal del Estado no tiene por- 
qué estar sujeto a ganancia) navega entre penurias econó- 
micas que imposibilitan su despegue, descuidado por el 
propio Estado y asfixiado por los poderosos intereses par- 
ticulares que se le cruzan en el camino. 

Sin embargo, a pesar de estas consideraciones pesi- 
mistas, de ninguna manera desconocemos la importancia 
de la televisión como medio cultural y educativo. Y aun 
de diversión y entretenimiento. Pensemos lo que podría 
llegar a ser este invento cuando sus intereses correspon- 
dieran con los intereses del pueblo. Sus legítimos intereses 
y no los impuestos con ctiterio empresarial y capitalista. 
La aventura cultural y no la facilidad y la chabacanería. 
Cursos completos para los que no pueden asistir a escuelas, 
liceos, facultades, institutos técnicos o de enseñanza. Exhi- 
biciones de lo más selecto del arte cinematográfico. Pro- 
blemas tratados a fondo. Exposiciones de artes plásticas. 
Reportajes científicos. Información objetiva. Retrasmisiones 
directas de teatros, Salas de conciertos, conservatorios. Au- 
sencia de publicidad. El mundo de la cultura, del arte, de 
la ciencia y del espectáculo instalado en el medio doméstico. 

Pero un cambio cualitativo de tales proporciones sólo 
sería posible con un cambio radical de estructuras. Que 
los medios de comunicación masiva estuvieran en manos 
de los verdaderos intereses del pueblo. Y no a merced de 
los intereses particulares. Porque hasta ahora no nos hemos 
enterado que un tal sistema haya antepuesto lo que es su 
verdadera razón de ser y de existir, la ganancia, a los inte- 
reses de la legítima cultura, que es siempre amplia y de- 
sinteresada. 
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EL MUNDO DEL ESPECTACULO 


En la actualidad, la galopante crisis que padecemos 
ha repercutido en su política de contrataciones. Con la 
moneda devaluada en cadena se hace imposible la presencia 
de grandes directores, solistas, cantantes o coreógrafos que 
no sólo son necesarios como figuras de atracción sino como 
elementos invalorables para transmitir enseñanzas. 

Pero como no todo lo tenemos que pedir al Estado 
(sobre todo cuando sabemos hasta qué punto autolimita su 
política cultural un Estado con las características del nues- 
tro) hemos comprobado, en el transcurrir de estos últimos 
años, un proceso peculiar que revela, como en el caso de 
los teatros independientes, el boom editorial, la preocupa- 
ción por nuestra propia literatura y la de Iberoamérica o el 
auge de la canción folklórica, los signos imequívocos de 
una maduración cultural y de una necesidad de realizaciones 
propias. La música y el ballet no son ajenos a este proceso. 
No son intervenciones al azar las amplias temporadas del 
cuarteto Montevideo, la actividad de Juventudes Musicales 
del Uruguay, los recitales organizados por Amigos de la 
Música, los conciertos de música de cámara y la creación 
de la Orquesta filarmónica de Montevideo (sin contar la 
actividad regular, desde hace muchos años, de la Orquesta 
Municipal). Para un aficionado a la música, la semana de 
Montevideo le ofrece un rico calendario. 

El fenómeno del ballet es también digno de señalarse. 
La aparición del "ballet de cámara” (los grupos de Elsa Va- 
llarino, Hebe Rosa, Teresa Trujillo, Domingo Vera, Ema 
Haberli, Cristina Gigirey, Marisol Ferrari, Eduardo López) 
que en cierto sentido nos recuerda el fenómeno de la crea- 
ción de teatros independientes a principios de la década 
del 50. Casi todos marcados por el signo de la renovación, 
la protesta, el compromiso, la ruptura del academismo y 
de la tradición. 

Me parece obvio declarar que no creo que haya que 
romper con el academismo y la tradición. Pero lo que me 
parece saludable es que coexistan unos y otros. Un ballet 
oficial que baile "Sílfides” o “El lago de los cisnes” y un 
ballet experimental que interprete un discurso del Che, un 
poema de Vallejo o una canción de Violeta Parra. 

Y también, como cuando señalábamos el fenómeno 
del teatro independiente, consideramos estas experiencias 
saludables, positivas y valientes. Que cuando las cosas no 
estén, las hagamos. Con sus posibles errores y limitaciones. 
Pero que las hagamos. Signos que revelan la madurez de 
estos nuevos tiempos en que nuestra juventud quiere ser 
protagonista y no consumidora. El Uruguay, Arcadia feliz, 
Suiza de América, etc. ha muerto de muerte viólenta para 
dar lugar a un país en crisis, desgarrado pero fermentario. 
Nos recuerda aquellas palabras de Fausto: “El hombre ye- 
rra mientras busca su fin”. Y es preferible errar buscando 
el propio destino, la propia afirmación, que sentarse en la 
butaca esperando que todo nos lo sirvan aderezado. El mun- . 
do del espectáculo no tiene porqué permanecer al margen 
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de un mundo que está entrando en la etapa del cambio- y و‎ 
de la contestación. 
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oporción fueron construidas en el siglo pasado, cuando el 
auge de la opera, y que hoy sigue siendo el orgullo de tantas 
crudades. Recordemos la Opera de París, La Scalla de Milán 
La Fenice de Venecia, el Staats-oper de Viena, el Bolshoi 
de Moscu o el Colon de Buenos Aires. Complejas y pode- 
rosas corporaciones artisticas que han erigido edificios 
apropiados a sus fines. Verdaderas catedrales de la música. 

Tambien nuestra ciudad tuvo (y tiene) su “coliseo”, 
un editicio que es casi imposible imaginar en el Montevi- 
deo minúsculo y a trasmano de 1856, fecha de su inaugu- 
ración. Durante decadas, el Teatro Solís, este extraordinario 
edificio de lineas neoclásicas (como era de rigor en ese 
tipo de construcciones) alternó las temporadas líricas y las 
iramaticas. No es casual que su telón se haya levantado 
por primera vez sobre el escenario de una ópera de Verdi. 
Pero cuando se inaugura su instalación eléctrica, treinta 
10s despues, el telón se levanta sobre la presencia de una 
de las mas grandes actrices de todos los tiempos, Sarah 
Bernhardt. Hemos anotado que desde 1947, en que se su- 

den las temporadas de la Comedia Nacional, el Solís se 
mvertido exclusivamente en un teatro “de prosa”. 

Tal vez hubiera sido más lógico que, de acuerdo a la 
anchura de su escenario, capacidad, suntuosidad y tradición, 

Teatro Solis sirviera para las actividades musicales, líri- 
cas y de ballet, a quienes cabe siempre un decorado más 
imponente. 

En su lugar, el viejo teatro Urquiza, convertido en Es- 
tudio Auditorio del SODRE, desmañado en su aspecto 
exterior y de menor capacidad, ha servido para centrar la 
ıctividad de este complejo Instituto. La temporada sinfó- 
nica mezclada con la de Cine-Arte. La temporada de ópera 
codeándose con la de ballet. Una actividad agotadora mar- 
cada por el signo de la fugacidad y lo acumulativo. Si este 
Fiera un país donde se diera la importancia que debe darse 
a este tipo de eventos, si la cultura fuera una de las metas 
de nuestros gobernantes, si en vez de ser presidentes y 
miembros de directivas y cuadros de fútbol dedicaran ese 
tiempo a realizaciones de más vasto alcance, y no retacea- 
ran sus presupuestos para lo que debe ser el verdadero pa- 
trimonio del pueblo (qué se puede esperar de un Estado 
que en 1969 le debe a la enseñanza 5.500 millones de 
pesos) con toda seguridad el SODRE, o cualquier orga- 
nismo con funciones parecidas, podría contar con una sala 

xclusivamente para conciertos y otra para ópera y ballet. 
programaciones en estos rubros podrían extenderse 
nte todo el año. De ahí que estemos obligados a dis- 
le música sinfónica de mayo a agosto, que las tem- 
le ópera se aglutinen con varios títulos en pocas 
que el cuerpo de ballet aparezca a finales de 
lespués de ensayar durante todo el año. 
es de justicia reconocer la obra cultural que 
SODRE desde hace cuarenta años. Creo que 
sido estudiado ni comentado con suficiente 
۱۱14 de la política y de la burocracia, la 
trayectoria ste formidable instituto que centraliza radio, 
televisión questa sinfónica, un cuerpo de ballet y 


le cantantes líricos, un coro, una cinemateca y la discoteca 


más importante del país. Gracias a ella, a^ través de la 
Radio Oficial, la cultura musical de nuestra población me- 
joré notablemente 
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51. Ursula y otros cuentos. - Felisberto Herno 
52. Mascarada. - Carlos Maggi. 


9 arraigo de los EY - Héctor Rodríguez. 
۴ pe El mundo del espectáculo. - Juan Carlos Legido. 


* Números yo | publicados ; 


a ہے‎ 


Ya están en venta las tapas 
de los tomos 1, 2, 3 y 4 
para que Ud. mismo encua- 
derne su colección de 
Enciclopedia Uruguaya. So- 
licítelas a su proveedor 
habitual. 
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El próximo martes aparece 


Enciclopedia No. 53 
Las clases sociales. en ا5‎ Uruguay actual 


Un país como el Uruguay, hasta hace bien poco tiempo caracterizado por 
el bienestar y la armonía sociales, por una pronunciada movilidad ascen- 
dente y por la ausencia de tensiones y conflictos graves, necesita de 
estudios como éste, del Dr. Alfredo M. Errandonea, para comenzar a en- 
tender por qué se ha ido perdiendo aquella armonía, cómo se han bloquea- 
do los canales de ascenso social y dónde están las razones de los conflictos 
y tensiones actuales. 


Cuaderno No. 3 


cla joven narrativa 


Bajo este título se ofrece má E ER no una antología - de la literatura 
breve que a lo largo de la última década se acerca, pausada o vertiginosa- 
mente, a la madurez artística, a la vez que establece sus simpatías y 
diferencias respecto a las promociones anteriores, e indica así los rumbos 
de renovación en que ۲ va a وو‎ su aporte a la historia literaria. 


Se 


` -arteg al Fotógrafo: Julio Navarro. Impreso en Uruguay en Impresora Uruguaya Colom- 


sin : se ; Juncal 1511, Montevideo, amparado en el art, 79 de la ley 13.349 (Comisión 


de 1969. Copyright Editores Reunidos.‏ مس 
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